




s i n a | s s i s 
El peso de los accidentes de trabajo sobre la economía supone can-
tidades muy grandes que, independientemente del inestimable valor 
de una vida humana, realzan la importancia de la prevención de 
accidentes. 
Los índices de accidentes muestran en diferentes industrias un cre-
cimiento mayor de lo que debería corresponder proporcionalmente, 
habida cuenta del crecimiento laboral. El hecho de que en distintos 
países los índices sean inferiores, demuestra que se pueden conse-
guir buenos frutos si se concede primordial importancia a que los 
trabajos se realicen con las debidas medidas de seguridad. 
En el Capítulo 2, número 178 de esta Revista, se detallaron diversas 
causas que pueden originar un accidente sin estar ligadas en forma 
directa con una tarea determinada. En el presente trabajo se indican 
algunas de las medidas que deben obseiTrarse en el manejo de los 
equipos de soldadura y corte, así como en el transvase de líquidos 
inflamables. 
Ya se ha expuesto en los Capítulos 1 y 2, números 177 
y 178, respectivamente, de esta Revista, que las per-
sonas prefieren trabajar en aquellas organizaciones 
en las que se les hace objeto de las consideraciones 
debidas, independientemente de que las necesidades 
del trabajo obliguen a integrarlos de forma más o 
menos impersonal dentro de un complejo determi-
nado. 
La demostración hacia el operario, por parte de la 
organización, de que existe una preocupación cons-
tante por su integridad física, llevando a su ánimo 
la idea de que no se desea ningún fruto que repre-
sente un riesgo personal para él, es un medio eficaz, 
a disposición de todas las empresas, toda vez que 
con ello se llega a conseguir el fomento de una moral 
más elevada de trabajo con sus consiguientes secue-
las de aumento de rendimiento, a la vez que se evitan 
las pérdidas directas e indirectas que produce un 
accidente y que ya se expusieron en el capítulo 1. 
De la importancia material que representan las pérdidas ocasionadas por los accidentes, con independencia del 
valor que supone una vida humana, son exponente elocuente las cifras dadas a la publicidad por el Ministerio 
de trabajo. 
Los accidentes de trabajo, no sólo han aumentado en el último decenio como consecuencia de un mayor desen-
volvimiento industrial y de un progresivo crecimiento laboral, sino que la proporción de los mismos se ha incre-
mentado también en forma relativa, y, de menos de 500.000 accidentes en 1954, se ha pasado a más de 1.000.000 en 
1964. El índice de accidentes, que era en 1954 de 134,1 %o, ha subido en la actualidad hasta el 194,7 por mil. 
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El peso de los accidentes de trabajo so-
bre la economía, tanto en su repercusión 
directa como la indirecta, que se expuso 
en el Capítulo 1, ha supuesto para la 
nación, en el año 1963, la pavorosa cifra 
de 19.300 millones de pesetas, según ha 
proclamado el Ministerio de t r aba jo en 
la clausura del Congreso Nacional de Me-
dicina y Seguridad del Trabajo. 
Donde se ha tomado con seriedad la pos-
tura de prevención de accidentes de tra-
bajo, éstos han descendido. En Inglaterra, 
Estados Unidos y España, las empresas 
coordinadas en la Comisión de Seguridad 
Industrial en la Siderurgia han logrado 
reducir los índices de accidentes, y es 
indudable que esta misma disminución 
en los porcentajes de siniestros pueden 
ser logrados por las restantes industrias, 
en cuanto consideren la importancia pri-
mordial de formar una conciencia gene-
ral de prevención del accidente. 
Ya se expresó en capítulos anteriores la 
imposibilidad de poder detallar todas 
aquellas causas que concurren en la pro-
vocación de un accidente tanto en forma 
directa como indirecta. En el Capítulo 2 
se expusieron algunos de los motivos que, 
sin estar relacionados de una forma di-
recta con una tarea determinada, pueden 
ser, sin embargo, ocasión y origen del 
mismo. 
En el presente capítulo se van a exponer algunas de las circunstancias y medidas que, relacionadas de forma 
inmediata con el manejo de los equipos de soldadura y las operaciones con combustibles y líquidos inflamables 
o tóxicos, pueden intervenir en la provocación o prevención de un accidente. 
e l e m i i l e o d e l o s e c | u i | s a s 
d e s a l d n d u n a 
La primera medida de precaución que debe adoptarse 
para ejecutar trabajos de corte o de soldadura, es la 
de disponer, en las inmediaciones, de un extintor de 
incendios o de un cajón de arena para su empleo 
instantáneo en caso necesario. 
Cuando los trabajos de corte o soldadura se vayan 
a efectuar en materiales tóxicos, tales como el plomo, 
cobre, chapas cadmiadas, etc., deberá estudiarse la 
evacuación de gases, así como la utilización de más-
caras adecuadas, tanto por el personal que trabaje 
con el equipo de soldadura como de aquel otro que 
pueda, por su proximidad, aspirar las emanaciones 
perjudiciales. 
Solamente deben ser empleados en los trabajos de 
soldadura y corte eléctricos, aquellos elementos, moto-
res, generadores, rectificadores y transformadores que 
presenten las debidas garantías. Las líneas de ali-
mentación deben comprobarse, previamente, para 
verificar que las tensiones y aislamientos son los 
necesarios, así como que las conexiones a masa son 
las debidas. Las conducciones deben montarse de 
manera que no entorpezcan el paso de los restantes 
operarios, y que también no sea posible tropezar 
inadvertidamente en ellas con algún elemento metá-
lico de maquinaria, ya que esto podría representar 
un grave riesgo para su operario. Cuando sea preciso 
emplear prolongaciones, las conexiones y empalmes 
deben hacerse por medio de interruptores suficiente-
mente aislados. Cuando se utilice un motor de com-
bustión para accionar el generador y se realice el 
trabajo en un local cerrado, es preciso extremar la 
ventilación del mismo para asegurar la evacuación 
de los gases de escape. 
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Las ropas protectoras utilizadas por los soldadores varían según la clase de trabajo a realizar; 
sin embargo, y como condiciones generales, podemos establecer que deberán estas limpias y no 
presentarán manchas de grasa o gasolina que puedan aumentar la probabilidad de sufrir quema-
duras. Deberán usarse guantes y delantales protectores a base de amianto, cuero o cualquier ma-
terial incombustible. Las prendas no deberán tener bolsillos, y en caso de poseerlos deberán ir 
provistos de sus tapas correspondientes para evitar que, tanto ellos como los cuellos o las vueltas 
del pantalón, se puedan convertir en una invitación para la penetración de chispas que lleguen, 
a su vez, a producir un «accidente inducido». 
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La cabeza del operario debe-
rá estar siempre cubierta con 
el gorro o el casco, pero ten-
drán que ser incombustibles 
y brindando protección a las 
orejas, así como que no se 
puedan caer aunque el solda-
dor tenga que colocarse en 
una postura forzada. Los ojos 
deberán estar protegidos no 
sólo por cristales coloreados, 
sino también contra las ra-
diaciones infrarrojas y ultra-
violetas, bien por lentes o 
bien por caretas protectoras, 
las cuales deben poseer: el 
soldador, su ayudante y todos 
aquellos otros operarios que 
trabajen en lugares donde 
puedan ser dañados. 
Cuando se pica la soldadura, 
ya sea para quitar escoria o 
para arrancar el exceso depo-
sitado, debe tenerse en cuen-
ta que las esquirlas saltan con 
una fuerza notable 3^ además, 
que por su forma pueden al-
canzar distancias grandes y 
producir lesiones en personal 
ajeno al equipo de soldadura. 
Cuando se procede a la limpieza de superficies o se maneja el cepillo de púas, hay que tener precaución con las 
rebabas; éstas pueden causar incisiones o cortes profundos, por lo que los guantes empleados para esta pro-
tección deberán ser lo suficientemente fuertes. 
En las inmediaciones de los sitios donde se trabaja con soldadura eléctrica se debe disponer de un cubo o reci-
piente metálico en el que se puedan depositar los restos de los electrodos empleados, ya que el hecho de sol-
tarlos una vez utilizados puede ser peligroso, tanto si se pisan como, sobre todo, para aquellos operarios situados 
en niveles más bajos. 
El manejo de los equipos de corte y soldadura es a 
veces origen de incendios, pues las chispas pueden 
llegar de 7 a 9 m de distancia y conservarse incan-
descentes algunos segundos, lo cual es suficiente para 
poder provocar la ignición de materiales combus-
tibles. 
Las precauciones recomendadas se basan en mante-
ner la zona limpia de aquellos objetos, tales como 
maderas, trapos, papel, polvo y, especialmente, de 
materiales engrasados, quitando también todos aque-
llos recipientes que tengan, o hayan contenido, pro-
ductos volátiles, gasolina, disolventes, etc. 
Los materiales que no puedan ser retirados deben ser 
protegidos mediante un apantallamiento incombusti-
ble y efectuarse una inspección de la zona treinta 
minutos después de finalizados los trabajos de sol-
dadura. Es preciso recordar que al soldador no le 
es posible, a través de sus lentes negros, detectar la 
trayectoria de las chispas y que, por otra parte, su 
atención está muy concentrada sobre el punto de 
trabajo, lo que le imposibilita para vigilar hacia dónde 
salen lanzadas. 
Otro de los posibles peligros inherentes al manejo 
de los equipos de soldadura, es el debido a explo-
siones. La aplicación del arco, o el dardo del soplete, 
a recipientes cerrados que hayan contenido líquidos 
inflamables requiere unas precauciones extremadas. 
Además de extremar la limpieza del depósito, y ante 
la imposibilidad de poder hacerla absoluta, es nece-
sario rellenar éste con agua o con un gas inerte 
para poder ejecutar la soldadura. 
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El almacenamiento de bo-
tellas de soldadura autó-
gena debe efectuarse en 
lugares donde no existan 
a su alrededor materias 
combustibles, ni en donde 
puedan ser alcanzados por 
máquinas, cables eléctri-
cos, chispas, etc. Las bote-
llas de oxígeno deben estar 
separadas de las de aceti-
leno, y las válvulas de las 
botellas vacías deben que-
dar perfectamente cerra-
das, colocándolas en sitios 
en los que no puedan caer, 
y sin aprovecharlos como 
apoyo para depositar cosas 
encima de ellos. 
m u n i p u I n c i ó n 
d e l í c i u i d a s 
i n f l a m a b l e s 
Cada vez es más amplia la 
variedad de gases, vapores 
y líquidos que se usan en 
la industria, y es imposible 
hacer una clasiñcación de 
los mismos en cuanto a su 
toxicidad o a la probabili- _ 
dad que presentan para •••"-
ocasionar un fuego o una * «i— 
explosión, ya que muchos • — 
à& ellos, aun siendo ininfla-
mables en ciertas circuns-
tancias, pueden, en otras, 
originar un incendio o ha-
cer explosión. 
La siguiente relación que ñgura en el Manual de prevención de accidentes de la Asociated General Contractors of 
America Inc., expone los materiales de empleo más frecuente que pueden causar accidentes de este tipo. 
Gases inflamables: Acetileno, Gas de alumbrado, Hidrógeno, Gas natural y Etileno. 
Líquidos inflamables: Éter, Gasolina, Nafta, Benzol, Alcohol, Keroseno, Fuel-oil, Petróleo, Hidrocarburos, Tremen-
tina, Pinturas, Barnices, Secantes, Soluciones Polish y Líquidos limpiadores. 
Los gases y los vapores inflamables pueden arder por cualquiera de estas cuatro causas: Ignición espontánea 
por contacto con otra sustancia, llama, chispa o por calor excesivo, y de ellos se t ra tará en un capítulo posterior. 
El transvase de estos líquidos debe hacerse según las normas siguientes: 
1." El trabajo deberá ejecutarse por personal capacitado. 
2.° Debe utilizarse, al final de la manguera, la boquilla o tobera apropiada. 
3.° Esta deberá estar aislada, eléctricamente, del depósito. 
4.° La operación debe comenzarse de forma paulatina para alcanzar progresivamente su rendimiento normal. 
5.° Los motores deberán estar parados y el encendido cortado. 
6." Se evitará derramar el combustible y, si esto ocurre, deberá recogerse, en lo posible, con un agente absor-
bente. 
7.° No se debe fumar en las proximidades y hay que mantener presente la idea de que los vapores despren-
didos al mezclarse con el aire forman una mezcla altamente explosiva, por lo que las operaciones deben 
efectuarse en lugares al aire libre o, por lo menos, eficazmente ventilados. 
8.° Generalmente todos los líquidos inflamables que se utilizan en la industria producen vapores tóxicos, debien-
do extremarse las precauciones tanto para no inspirarlos como para evitar contactos prolongados con la piel. 
Por último, en el almacenaje de los mismos habrán de guardarse las debidas precauciones, teniendo en cuenta 
que el hecho de estar vacío un depósito que haya contenido líquidos inflamables, lejos de disminuir, aumenta la 
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r é s u m é • s u m m a r y • z u s a m m e n f a s s u n g 
C h a | s i t - i « e 3 - P n é i r e n t i o n d e s a c c i d e n f - s 
M. Chinchilla 
Le poids des accidents de travail sur l'économie suppose d'énormes sommes qui, indépendamment 
de la valeur inestimable d'une vie humaine, rehaussent l'importance de la prévention des accidents. 
Les indices des accidents montrent, en différentes industries, un accroissement plus grand que ce 
qui devrait leur correspondre proportionnellement, compte tenu de l'accroissement laboral. Le fait 
que les indices soient inférieurs dans différents pays montre que de bons résultats peuvent être 
obtenus si l'on donne une importance primordiale à ce que les travaux soient réalisés avec les 
mesures de sécurité indispensables. 
Dans le chapitre 2, num. 178 de cette revue, ont été détaillées les diverses causes qui peuvent être 
à l'origine d'un accident sans être liées directement à un travail déterminé. Dans cet article sont 
indiquées quelques-unes des mesures qui doivent être observées pour l'utilisation des équipements 
de soudure et de coupe, ainsi que pour le transvasement des liquides inflammables. 
C h t i | s f - e n 3 . J l c c i d e n - t P r e v e n f - i o n 
M. Chinchilla 
The ñnancial loss due to working accidents is very substantial, quite apart from the actual loss 
of human lives. Hence avoiding these accidents is a most important mat ter . 
The accident index in the various industries shows a rate of increase that is larger than should 
be the case in proportion to the development of the industries concerned, and the larger number 
of employees. The fact that these indexes are smaller in many countries, however, shows that 
these accidents can be considerably reduced if suitable measures are taken to avoid them. 
In chapter 2 of our magazine, issue no. 178, a variety of reasons were discussed that may originate 
accidents, although these causes are not directly linked to the accident itself. In this article men-
tion is made of some of the measures that can be taken in the handling of cutting and welding 
equipment, and also of inflammable liquids, to prevent possible accidents. 
K a f s i f - e l 3 - U n f a l l w e p h u f - H n g 
M. Chmchilla 
Betriebsunfalle belasten die Wirtschaft mit sehr grossen Summen, die, unabhangig von dem un-
schatzbaren Wert eines Menschenlebens, die Unerlasslichkeit der Unfallverhiitimg noch mehr vor 
Augen fiihren. 
Die Zahl der Unfalle in einigen Industrien zeigt einen Anstieg, der in keinem Verhaltnis zum An-
wachsen des Personals stets. Dass in einigen Lândern die Ziffem niedriger sind, zeigt, welch gute 
Erfolge bei Beachtung der erforderlichen Unfallverhütungsmassnahmen wèihrend der Arbeit zu 
erzielen sind. 
In N.° 178, Kapitel 2 dieser Zeitschrift werden verschiedene Ursachen aufgeführt, die zu Unfallen 
fiihren konnen, ohne unmittelbar mit der Arbeit zusammenzuhangen. Es werden in dem Artikel 
auch einige Massnahmen genannt, die bei der Handhabung von Schweiss- und Schneidapparaten 
sowie beim UmfiiUen von brennbaren Flüssigkeiten zu beachten sind. 
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